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Penjamillo va para adelante como 

municipio y como parroquia 
 

• El pueblo dejó la modorra y el desinterés * Comunidades con agua, 
caminos, escuelas y capillas * Remodelación de la casa parroquial * 
Consagración de monumental templo * “Ahora vivimos en paz y a 
gusto” 

ARTURO SIERRA REYES 
 

PENJAMILLO.— Después de un largo periodo de letargo y de retraso, 

derivado en buena parte de un prolongado cacicazgo, este municipio parece 

haber entrado a una nueva etapa en la que, como señala el párroco José 

Antonio Torres Partida, “Penjamillo va para adelante como municipio y como 

parroquia”. 

El propio señor cura Torres Partida reconoció, durante una charla con Guía, 

que todo estaba abandonado, tanto en el aspecto civil como en el religioso. El 

cambio se advierte desde la llegada misma a la población donde una amplia 

avenida de 4 carriles con camellón al centro y profusa iluminación recibe al 

visitante o a quienes van de paso en dirección a La Piedad o a Puruándiro. 

Pero si bien es cierto que la avenida viene a mejorar sustancialmente la 

imagen urbana de Penjamillo también es cierto que si uno se adentra hacia los 

diversos rumbos del municipio podrá advertir que ya prácticamente todos los 

poblados y rancherías del municipio tienen caminos pavimentados que no 

tenían hasta hace unos años. 

Entre los caminos que comunican al sector rural del municipio destaca uno de 

5 kilómetros que comunica a Penjamillo con la autopista México-Guadalajara 

en el kilómetro 331 y que de paso a la comunidad de La Poma. 

Este camino que se recorre en unos minutos le permite a Penjamillo tener una 

salida directa que lo acerca a importantes ciudades como Morelia, Zamora y 

Guadalajara. Se evita rodear por Zináparo y Churintzio para viajar rumbo a 

Zamora y hacerlo por Puruándiro para viajar a Morelia. 

En el aspecto educativo todas las comunidades cuentan con más y mejores 

escuelas y todas también cuentan con agua más o menos en abundancia, lo 

cual no sucedía hasta hace menos de un decenio. 

Se han construido centros de salud como el de Zerecuato. 



Se acaba de inaugurar la primera etapa del bulevar sobre la carretera Zináparo-

Puruándiro de mil 300 metros de longitud. Para el próximo año se tiene 

previsto construir otros mil 200 metros para prolongarlo hacia la comunidad 

de El Platanal. 

De la misma manera está en proceso de construcción un auditorio municipal 

cerca de la escuela Jardín, con una amplia capacidad. 

Además de la pavimentación y asfaltado de calles tanto en la cabecera 

municipal como en las comunidades, en esta población se construye un 

libramiento que entroncará el camino Penjamillo-Autopista con la carretera 

Zináparo-Puruándiro. 

Este libramiento, para el cual se tienen terracerías que están en uso, permitirá 

evitar que crucen por la zona urbana los conductores que van de paso 

procedentes de la autopista hacia la carretera Zináparo-Puruándiro o viceversa. 

También se cuenta en la cabecera municipal con una Casa de la Cultura en una 

casa antigua que fue restaurada y para cuya obra el párroco formó parte del 

patronato respectivo. 

EL TEMPLOD EL SR. DEL CALVARIO 
En el campo religioso y por lo que toca al aspecto material, en los últimos 9 

años se han emprendido muy diversas obras. 

Entre ellas destacan dos muy importante y gigantescas. Una de ellas es la 

terminación de la construcción del monumental templo del Señor del Calvario 

que los fieles consideran santuario. 

La construcción de este templo, en la parte alta del poniente de la población, la 

inició el Sr. Cura Gonzalo Navarro en 1953. Durante más de 40 años la 

construcción estuvo prácticamente parada cuando se encontraba en obra negra. 

Este abandono generó el deterioro de la construcción. 

Luego de su llegada, hace 9 años, el actual párroco José Antonio Torres 

Partida reinició los trabajos, tomando como base el plano original pero 

haciendo muchos cambios. Se trata de una iglesia de grandes dimensiones y 

hermosa en su interior cuya construcción ya se terminó. 

El párroco reconoce que para la terminación de esta magna obra su papel fue 

el de animar “y nada más”. La carga principal para la terminación, comentó,  

recayó en un Patronato que preside José María Machuca quien fue el alma en 

la ejecución de los trabajos. 

Este templo, cuyas dimensiones son comparadas con las de una catedral, fue 

consagrado el pasado 13 de septiembre durante una muy solemne celebración 

que presidió el Sr. Obispo Dn. Carlos Suárez Cázares acompañado por el Sr. 

Obispo emérito de Lázaro Cárdenas Dn. Jesús Sahagún de la Parra quien 

durante un breve periodo fue párroco de Penjamillo, periodo durante el que 

impulsó la continuación de la obra. 



Cabe señalar que El Señor del Calvario es objeto de una veneración especial 

no solamente por parte de los habitantes de Penjamillo sino de rancherías y 

poblaciones de una amplia región. 

LA CASA CURAL 
La otra de las dos grandes obras materiales es la restauración de la casa cural 

que tiene 246 años y está considerada por el Instituto Nacional de 

Antropología e Historia (INAH) como un monumento arquitectónico e 

histórico. 

Se trata de una amplia casa estilo colonial michoacano de 4 portales 

construido a base de adobe, barro, teja, madera y cantera y que por muchos 

años estuvo en total abandono y en riesgo de caerse al grado de que cuando se 

planteó la restauración hubo quienes proponían su demolición. 

Como en otros muchos aspectos en este municipio, en esta obra se tiene la 

participación económica del gobierno del Estado, del gobierno municipal y de 

la parroquia. Hasta ahora en las 4 etapas que se llevan se han invertido unos 4 

millones de pesos. 

Se espera que la restauración quede terminada el año entrante. Hasta ahora se 

ha repuesto totalmente la techumbre y casi todos los muros de adobe, los 

enjarres y se lleva un 50 por ciento de la restauración de pisos. 

Actualmente se trabaja en los enjarres del ala oriente de la casa en la que se 

elevaron los muros y se reconstruyó una cocina. 

La casa cural es considerada uno de los curatos más viejos de la Diócesis y el 

edificio más valioso de esta población. 

En el mismo sentido hace poco menos de 5 años el Sr. Obispo Dn. Carlos 

Suárez Cázares bendijo e inauguró aquí la Casa de Pastoral ubicada también 

en un edificio antiguo del centro de la población igualmente restaurado. 

De la misma manera se rehabilita el atrio del templo parroquial. En la 

restauración se respeta su estilo original. Asimismo se restauran las columnas 

de la fachada luego de que se hicieron trabajos semejantes en el interior. 

En el atrio se lleva un 50 por ciento de avance. Como parte de los trabajos 

pendientes está prevista la restauración de la torre y la parte norte del jardín. 

Asimismo, como parte del trabajo material de la parroquia, en casi todas las 

comunidades se terminó o está en proceso la construcción de capillas, como es 

el caso de Vado Blanco, Guándaro, La Tepuza, San José Patambarillo, La 

Luz, Los García y El Nuevo Rodeo.  Son 29 las comunidades pertenecientes a 

la parroquia. 

En el aspecto espiritual, según informó el párroco, se ha trabajado en la 

pastoral familiar, en la catequesis, en la pastoral juvenil. La parroquia cuenta 

con 150 ministros seglares de la Eucarística y la Palabra que ayudan mucho en 

las comunidades y en esta población. 



Por otra parte, para dar un mejor servicio se ha equipado bien la notaría con 

computadoras, internet, fax, correo electrónico. 

En otro orden, el párroco inició, de momento en un anexo de la casa 

parroquial, la formación de un interesante museo que ya cuenta con diversidad 

de objetos utilitarios, piezas arqueológicas, fotografías de personas de 

Penjamillo, documentos y otros atractivos valiosos. 

El museo se pretende formar con documentos, historia fotográfica, piezas 

arqueológicas, objetos utilitarios antiguos que van desde objetos de labranza 

hasta utensilios domésticos y personajes históricos. 

El párroco pretende formar un patronato tanto para lograr el espacio físico 

definitivo del museo como para impulsar el desarrollo del museo.  

Se trata, explicó el señor cura Torres Partida, de rescatar la historia, valiosa 

que tiene Penjamillo como instrumento para que las nuevas generaciones 

valoren su pasado para fortalecer el presente y colocar a Penjamillo en el lugar 

de importancia que tuvo en el pasado en todos los sentidos. 

LOS PENDIENTES 
Pero en el aspecto civil y religioso también hay algunos pendientes. En el 

aspecto religioso están como pendientes formar la Casa de Cristiandad, 

construir criptas en el templo El Calvario, restaurar el antiguo teatro o cine 

parroquial e impulsar aún más las tareas de pastoral. 

En el marco civil hace falta, sobre todo, la construcción de un mercado 

municipal que permita reunir en un sitio adecuado a todos los comerciantes 

actualmente dispersos en la vía pública. 

También hace falta una unidad deportiva para fomentar el deporte y 

actividades recreativas y crear un parque municipal, a semejanza del que 

existe en Zináparo, para que sirva de lugar de encuentro de las familias del 

municipio. 

También faltan espacios apropiados para seguir impulsando la cultura de la 

que los habitantes del municipio son amantes como lo demuestra el hecho de 

que en las fiestas de mayo pasado acudieron diariamente un promedio de 800 

personas a los eventos culturales que entonces se tuvieron como grupos de 

ballet, de danza, de teatro, de música y hasta de ópera. 

LA AUTOESTIMA 
Al comentar sobre los factores que han contribuido al despertar de los 

penjamillenses, el párroco considero que han recuperado la autoestima. Que 

necesitaban que alguien les subiera la autoestima que tenían muy baja. A esa 

nueva mentalidad, añadió, hay contribuido  las autoridades, civiles y 

religiosas, los maestros. 



La decadencia generada durante un largo cacicazgo había sido difícil superar. 

Los paisanos migrantes que forman una gran corriente no colaboraban. Había 

desconfianza. 

La gente ha recuperado el amor a su pueblo. “Al acabarse los cacicazgos ahora 

vivimos en paz y a gusto”, expresó el párroco. 

 


